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r;,'ii Campanadas del Mar se declara en el subtítulo mismo y en la~ ··Palabr;¡~ 
1 ~~ íl iniciales'' como urw lectura lilosófica, o lectun.1 desde la filo:-.ofía u e fa pnesín 
de Pablo Neruda. 

Considerada desde esta perspectiva. la obra se sitúa directamente en relación ~<1n 
el punto hacia el cual converge hoy lo que ~on Hciúegger- podrf:Jmo:. llamar d 
pensamiento meditante por contraposición al pensmniento cah:uhmtc de la técnica. la 
reflexión sobre el lenguaje. Su relación con este último se inscribe dentro tic la 
perspectiva de una hermenéulica que concibe el lenguaje poético conw rc:-.pue)\ta a 
una interpelación proveniente del ser; una hermenéutica. por lo lanto. en la que prima 
la confianza en el apumar ontológico de ese lenguaje y no la so!>pccha de qlle é~te 
cumpla, esencialmente. una función di torsionadora. enl·ubridora de intcrc~cs ·'ln11n:t· 
nos. demusiado humanos". 

De ello da testimonio el que en sus "Palabras iniciales" el autor fnnnulc lo que 
constituyera el objetivo que lo impulsó a la labor de e:.cribircste libro en lo'> !-iguientt:' 
ténninos: "Nuestra tarea ha sido detem1inar --en la medida de nue~t rao; fuerz:J~

aquello fren te a lo cual lu poesía de Neruda ha sido una respucsw": y añadt: ma ... 
adelante: lo anterior ''lo hemos hecho a partir de los propios texto~ de Nerutla. 'i'' 
recurrir como fuente principal, a nada que no sean sus propios poema~· · ; ponl: dl: 
manifiesto así, de partida, el respeto a la especificidad de cada uno de lo:. lenguaje' 
implicados -poético y filosófico-- que . e mantendrá inalterable a lo largn tic toda 
su interpretación de la obra nerudiana. 

Hay en el libro fundamentalmente tres aspecto~ que nos parec..:en de especial 
interés desde el punto de vista de la lilosofía: en primer lugar, las mutuas rclaáJnc..: ' 
y distancia que el autor djscieme entre el lenguaje poétko y cllilo-.ófictl. cxprc~aua~ 
en las razones por la que él se cuida de no introducir en su análisi~ elementos ujenw. 
a la poesía misma: luego, aquello que se descubre como t.!l algo interpelanlc al que la 
poesía de Neruda responde y que representaría el fondo unitartt1 al que remilen d 
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lenguaje poético y t:l filosófico. por lo demás enteramente diferentes e independientes 
entre -;í. Finalmente. lo que el autor llama la síntesis poética y que. en la obra de 
Ner~tJa., representada ese pensa.rnicnto que -~egún Carrasco- hay en toda gran 
poesía. que :-.1ílo la propia lilosofía puede sacar a luz en su modo filos6fico, y aquella 
intuici6n poética que hay en toda gran filosofía. que sólo la poesía puede mostrar 
poéticamente. 

Poe.,·t'ct y.filosofíu 

En 1<1 última parte de la obra, "Epflogo y Fundamentación'', el autor nos dice lo 
.;iguícntc cun re~pecto a las relaciones entre poesía y filosofía: "ambas se complemen
tan sin que ninguna tenga que renunciar a ser sí misma. Cada una es un logro 
aut()nomo y. u In vez. cada una necesita de la otra". 

Carrasco ejemplificn In prox imidad y la distancia entre ambas contrastando el 
"tOUI) fluye·· heraclitcano con el verso de Neruda "la identidad perdió el espejo y 
crccimm: cambiando de camino"; los dos enunciados apuntan hacia algo que podría 
~er l.:Llnsiderado como lo mi smo: la irrealidad de unu identidad permanente de lo que 
e~ . Pern el enunci<Jdo J~losófico está referido directamente a lo universal y. por lo 
tanto. a lo alhlr:.LCtll: el todo, mientras que el enunciado poético mediatiza su apuntar 
hacin lo universal con la referencia a lo particular y concretó: nosotros mismos. 

Se e:-.boza, a~f. una primera distancia entre la abstracción del lenguaje filosófico 
y la concreción del l engu~e poético. a la que se suma el hecho de que en tanto el 
primero intenta una referencia directa a ese ··todo" que en eflte caso caracteriza con el 
"lluye". el segundo - para designar la inestabilidad de nuestra presenciá- toma un 
tlt:si' Ín. recun·e a la metáfora; vale decir, muestra lo que es ese algo sin identidad 
permanente. nombrando a otro que es "como" aquello hacia lo que su decir apunta. 
Re:-.pccto a estas dil'ci'encias afirma el aucor: ·•podríamos decir que La poesía. en cuanto 
·md<lfórica'. tiende a quedarse en el plano de los entes: para poner de manifiesto el 
~cr del ente, o el ser mismQ, nombra a ou·o u ou·os entes. pasa de uno a otro, dejando 
siempre innombrado lo que no puede aparecer como ente". La filosofía. en cambío 
- cnmn ya dijimos- intenta nombrar directamente aquello que la poesía deja 
i nnombrado. u ti 1 inmdu a veces para ello nombres provenientes del lenguaje COITÍente 
que - al haber sido sometidos al rigor de la acuñación del concepto J'ilosófico- no 
designan ya a ente~ específicos !>ino una meta-realidad. Ahora bien, serían esa 
referencia directa al todo y este proceso conceptualizador. que lleva a efecto una 
delimitación y un acotamiento semánticos de la multiplicidad de sentidos implícita en 
la metMora. l\1 que constituiría la diferencia esencial entre filosofía y poesía; dicha 
tlil'et'encia debe ser cautelada cuidadosamente por el análisis que -en consecuen
l·in- tendría que abstenerse de interpretar la segunda a partir de elementos provenien-
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tes del ámbito de la primera. Por otra parte, esa misma diferencia que desde la 
perspectiva filosófica representa la especial riqueza y fecundidad de e~ta di ~ciplina. 
determinaría una especie de menesterosidad de la tilosofía en relaci6n a la poesía: 
aquélla, nos dice el autor, ''nunca será capaz de apresar cabalmente en conl·epto!-1 ll• 
que la poesía dice en imágenes"; a ello se suma el hecho de que, al tener el lenguaje 
poético un carácter esencialmente matafórico, mientras el lenguaje fil o~6fil'l1 e~ Jc 
naturaleza conceptual, se daría una precedencia del primero en relaci6n al ~cgundo. 
Dice Carrasco al respecto: "En lo que piensa, a su manera y según su esencia, la pocsí;t 
viene primero. la filosofía llega después". 

Se trata, pues, de dos formas de lenguaje enteramente diferentes e irreductibles 
la una a la otra. De manera que, sí en Campanadas del Mar se procede a utw lectura 
filosófica de la obra de Neruda. no es porque se crea que en esta última haya un:t 
filosofía implícita, desdibujada por un lenguaje poét·ico, ¡;ino porque, comtl mencio
nábamos antes: ''en toda gran poesía hay un pensamiento que sólo la prnpi;l filnsofí<t 
puede sacar a lu7 en su modo filosófico: y, a la vez, en toda gran filosofía huy un:t 
intuición poética que sólo la poesía puede mostrar poéticamente". A~í. lu interpreta· 
ción desde la fi losofía carece de relevanda desde el punto de vista de la poesía comn 
tal, que ha dicho a su manera todo lo que tenía que decir: se justifica -en cambio- 
desde la perspectiva filosótiea, que descubre e n la concreción poéticn algo de su), 
propias raíces y que intentará nombrar clirectameote lo que la poesía -en -.u desvío 
metafórico-deja innombrado porque el nombrarlo no corresponde a su e~encia. 

Aquello f rente a lo que la poesía de N e ruda es 11110 respuesw 

Cuando en las ·' Palabras iniciales" Carrasco nos dice que se ha propuesto ueterminar 
"aquello frente a lo cual la poesía de Neruda es una respuesta". podemc1s tener de~de 
ya la certeza de que el autor considera que la gran poesía no es una creuci6n nrhitraria 
del hombre; porque el carácter de respuesta que esa afi rmación le atrihuye apunl:l 
inequívoca.mente hacia una interpelación proveniente -precisamente- ele ··aquello" 
cuya identidad es su propósito esclarecer, interpelación que generada la creat.:i1'm 
poética. 

En confirmación de lo anterior nos dice Carrasco en el capítulo c uanu. tírulaut ) 
··La Esencia de la Poesía'': "ella llega a buscar aJ poeta, viene de Utl :ímbito que 6-tc 
no domina, ni puede dominar. La poesía es testimonio de lo indomable, Jcl territorio 
que excede el poder de lo humano" y aclara un poco antes: la poesra e:o: "algo que llega 
desde fuera ... que escapa en ciet1o modo a lo que el individuo haya podido di~poncr 
con respecto a sí mismo'' ... "algo que no es del ámbito de lo que el sujeto actuante 
puede determinar". Esta relativa pasividad del sujeto que estaría implicada e n la 
creación poérica muestra claramente que la poesfa no puede ser intcrprel:ld:.t cllmo 
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tncru producto de la iniciativa humana; ella es. se nos djce. ''llamado que proviene 
desde Jo otro .. :·. Pero este llamado -según declara Neruda- "no es ni voz, ni 
palabra, ni .~ ilcncio" ; es -nos dice Carrasccr- algo proveniente de las cosas mjsmas 
que. de pronto, sin que en primera instancia medie el lenguaje. despliegan ante 
nosntro:;; su sentido. quiebran la monotonía de la cotidianeidad, concitan nuestra 
mirada ;\lenta y nos conmueven. Esta interpelación anterior al lenguaje representaría 
una experiencia pre-poética compartida por todos los hombres; el poeta sería, entre 
éstos. aquel que lleva esa experiencia a la palabra y ésta será verdaderamente poética 
en la medida en que haga "surgir en toda su presencia la cosa nombrada". Por lo tanto. 
' 'hacerse poeta es encontrar la palabra exigida por el llamado" y ello implica una 
especie de ¡.;ínte-;is entre sujeto y objeto expresada tanto en la interpelación que nos 
akanza deslle Jo otro, como en la culminación de ese llamado en la palabra poética 
que :;;urge t'Om() rer->puesta. 

Ahora bien, Carrasco plantea apoyándose para ello paso a paso en ejemplos 
tomado~ de la poesía de Ne,ruda, que en ésta coexisten dos poéticas diferentes; una 
que apuntaría hacia una epifanía de Jo oculto. que representaría el componente 
metafísico de la obra del poeta y configuraría lo que el autor llama una "mística 
natural '': la otra. en cambio. tendería a la mostración de lo concreto. La primera 
tendrí<t una c ierta precedencia en cuanto representaría la experiencia poética base de 
la que emergería toda poetización concreta de la realidad. En la poética que apunta 
hat:ia la epifanía de lo oculto, a través de realidades taJes como la tierra, el mar. el 
Gie lo, Jo que ~e revela, convoca e interpela. suscitando la respuesta del poeta, es Jo que 
Carrasco sucesivamente denomina el "Uno Todo' '. el " Abismo". el "Gran Misterio'', 
lo ··Jnnnmbrable··. esto es, el Ser. E l hombre, con su propio ser experimentado por el 
poeta frente al l:iclo como "mínimo ser, ebrio del vacío constelado". forma parte de 
ese Ser y. consecuentemente, es también abismo. es "imagen y semejanza del 
111is tcrin'" que se manifiesta en el cielo estrellado. Al respecto nos dice el autor, 
··t!xperimentar e l enigma del universo es experimentarse a sí mismo como enigma: y 
al revés. cxperimentarse a sí mismo como enigma es experimentar el enigma del 
univer:;o. El punto en que se une el Uno Todo con el hombre, el punto en que ambos 
son lo mismo. es el misterio'·. 

Con lo anterior se descubre el fundamento tanto de la superación de la escisión 
sujeto-objeto que según Carrasco sería lograda por la gran poesía. como de la 
confianza en el alcartce ontológico del lenguaje poético, que el autor pone de 
manifiesto al concebir a aquel como respuesta a una interpelación proveniente del Ser. 
Dicho fundamento residiría en el lazo que une al hombre a lo rnnombrable: el misterio 
como esencia compartida; el autor da expresión a esta unidad diciendo: ''la esencia 
hum¡¡ na no tiene nada de humana, porque ella pertenece a la esencia misma del ser''. 
61 hombre. entonces. sería parte integrante de eso otro que trascendiéndolo Jo incluye 
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y que se manifiesta en la palabra que surge corno respuesta a su llamado. Por otra 
parte, en el capítulo quinto, "La poética de las Odas Elementales" se nos dice lo 
siguiente: la poesfa de Neruda "no se Hmita a dar testimonio de la pre~cm: ia de lo 
í nnombrable, sino que penetra en la fantástica diversidad de la vida, sin que nada J e 
lo que puebla la tierra pueda parecerle ajeno". Asoma, así. la segunda poética, la que 
tiende a la manifestación de lo concreto. Carrasco descubre la unidud de esta apuren le 
divergencia entre las dos direcc iones del decir poético nerudiano - la poétka de lo 
metafísico y la de lo elemental- en el hecho de que ambas apuntan hacia lo otro que 
el hombre y, en esa misma medida, hacia una superación de la ab!>olulez del ~uje10. 
Ya veíamos antes cómo este último era privado de la iniciativa poética ante el llamado 
de lo Uno Todo que culminaba en la palabra; la dirección hacia lo elemental vendría 
ahora a compensar, según nos dice el autor, ' ' la subjetividad infinitamente rei tenH.la, 
infatuada y sobredimensionada (que) ha sofocado la posibilidad de manifestación del 
mundo". De manera que el egocentrismo del hombre que se ha erigido en l'Ujcw. en 
fundamento frente a un mundo del que ha hecho un objeto. vale decir, la unil:lteral 
afirmación del yo, exigitían ahora el contrapeso del apuntar hacia lo otro que se 
muestra en los entes más elementales; para redescubrir su verdad y su sentido y. a la 
vez, recuperar el yo como "mirada abierta al mundo, (como) una forma de vida en la 
que todas las demás vidas hablan, sienten y se muestran''. 

En esta forma, la síntesis poética de la subjetividad con lo otro que vendría a 
superar la escisión sujeto-objeto se daría bajo una doble fonna: como síntesis cnn el 
Ser, con lo Uno Todo y como sfotesi s con la multiplicidad de los entes; y esto sería 
así no simplemente porque el hombre tenga una percepc ión escindida de lo otro, sino 
porque lo otro se manifiesta efectivamente como ser y como ente.~. Esto constitu irín. 
en palabras de Carrasco "lo que explica que la poética de Neruda, manteniendo su 
rigor y su unidad en c uanto poética de la aparición de lo otro. mantenga estas do:; 
vertientes de inspiración ... " . Podríamos afirmar que en ambas se actualiza el cu.rácter 
epifánico del decir poético, consistente tanto en expresar lo decible sobre el Ser y l11:-. 
entes, como en revelar -en relación al uno y los otros- el límite de lo el\presable, 
el enigma. 

Ú.l esencia de la poesía 

Este sacar a luz la síntesis entre lo humano y esa totalidad que se revela en el llamado 
y se hace palabra e n la respuesta del poeta, representaría la esencia de la poesía. según 
nos dice Carrasco en el mismo capítulo cuarto al que ya antes hiciéramos referenci a. 

Esta síntesis estaría presente en las dos poéticas que e l autor discierne: la que 
tiende a la epifanía de lo oculto y la que apunta a la mostración de lo ~.:oncreto; una y 
otra religarían al hombre con lo otro: la primera, con lo Uno Todo ( 1 Univer:;o 
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expelimentado fundamentalmente en el mar y en el cielo nocturno y estrellado; "el 
¡>neta se unió al propio rodar de las estrellas, fue uno con el girar del cielo", nos dice 
Carrasco al respecto. La segunda remitirfa también a la unidad con eso otro, pero 
mediatizado por el desvío de lo más cercano: la propia tierra -la patria- los otros 
hombres y entes elementales que la pueblan y que representan el modo pmticular de 
inserción de cada hombre en lo cósmico. 

A pm1ir de esta sínte11is, lo humano aparece compartiendo su esencia con lo 
lnnomhrable. con el Misterio; "parte pura del abismo'' llama el poeta al hombre; vale 
decir, aquella parte en la que el abismo se realiza en plenitud. "¿Qué es ser abismo?" 
~e pregunta el autor, y responde: "Ser s1n poder desentrañar su propio ser, pero ser en 
e l sentido J e lier este mismo no saber desentrañar'', vale decir, ser ·'abismo que se sabe 
abismo" y que, por ello, dicho en un lenguaje cuyas inequívocas resonancias bíblicas 
e l autor reconoce, es " imagen y semejanza del misterio" . 

Por otra parte. esa síntesis entre lo humano y lo otro se da también en referencia a lo 
efímero y a lo eterno: a ese ''tiempo inmóvil" de la naturaleza, esa especie de inocente 
eterno retorno de lo ro1smo que ignora la decadencia y la mue11e y el tiempo humano, 
·'el tiempo de la historia, de la vida ascendente o descendente, del dolor y su derrota ... " 
que el pvetll reintegra al interior del primero. iluminando su unidad subyacente y 
mostrando, a~í - desde un nuevo ángulo- la pertenencia de lo humano al enigma. 

Desde otra perspectiva. pero siempre dentro del sentido temporal de la síntesis, 
b poesía de Neruda junto con remitir a los orígenes cósmicos y de terruño tiene un 
de-;taeauo apuntar hacia e l futuro; así, por ejemplo, la patria a la que el poeta canta no 
es unn realidnd cerrada en torno a su hjstoria, sus tradiciones, costumbres y valores: 
de hecho. estos elementos le confieren una realidad que no agota. sin embargo, su 
idcntidnd. En esa realidad y. a veces contra ella, el poeta --que reúne al cronista de 
hazañas del pasado y al profeta que escudriña el futuro-descubre el ser posible de 
la patria que u través ~u yo se revela como tarea con profundas connotaciones éticas. 

En estR forma, podríamos decir que la síntesis que conslituiría la esencia de la 
poesía implica una auténtica función de re ligar, de volver a unir lo que estaba 
separado; mediante ésta. junto ton restituir la unidad del hombre con lo otro, disimu
lada tra:- ,]a absolutez del sujeto, ella restituye también la sacralidad del cosmos y del 
hombre. oculla por la manipulación ilimitada. 

Ct1mpanadas del Mar 

Finalmente., quisiera destacar lo que se nos dice en el capítulo quinto, "Poética de las 
Odas Elcmenta le~". en relac ión al campanero del que habla Neruda en e l poema allí 
citado, Las Estrellas: "El campanero convoca a todos a venir. Su labor es central. en 
e l sentido de llamar hac ia e l centro donde se muestra lo que todos debieran ver" . 
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En Campanadas del Mar, y éste es a nuestro parecer el sentido rrufundo dd 
título elegido para su obra. el autor reitera magistralmente a nivel filosófico la labor 
del campanero nerudiano. Convoca a escuchar en la palabra del poeta d llamad\' del 
Ser frente al cual e lla es respuesta; llamado y respuesta que ---en la pol!~í:l tic 
Neruda- representan aquel pensamiento que, según se nos dijera, hay en todu gran 
poesía y que sólo la tilosofía puede sacar a luz en su modo 11losófico. 

Esta tarea la cumple Eduardo Carrasco en forma tan bella como rigurosa. Su libr11 
es la campanada que, desde la filosofía, abre el camino para una hemu~n~uti~.:a uc la 

poesía de Neruda y, en general, para una reflexión fil osófica en torno u la pnética 
misma. a la obra de arte como tal. 
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